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Resumen:  En este artículo se investigará el tránsito de la idea griega 

antigua de técnica hasta nuestra época desde una interpretación 

hermenéutica fundada en el trabajo que el filósofo Martín Heidegger 

desarrolló en su momento. 
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Abstract:  This article will investigate the transit from the ancient greek 

idea of technic to the actual known of modern technic. This approach 

will be done by an hermeneutic interpretation which appears all over the 

Martin Heidegger´s critic investigation about this theme. 
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    l dominio implantado por la técnica, cuyo origen se anida en el olvido 

del ser, viene a sustituir ese vacío histórico de la comparecencia de lo 

ente que ha quedado inscrita en la historia del ser entendida esta como 

desistimiento. En efecto, en toda aparición de lo ente, en todo su 

irrumpir en el mundo, encontramos una deficiencia con respecto a su 

procedencia; esta falta de fundamento se representa con una 

incontenible producción técnica en el anhelo moderno del hombre cuyo 

objetivo reside en el apoderamiento del ser de lo ente. La metafísica 

tradicional ha dotado de accesos para este cometido entregando la 

irrupción de lo ente a través de las categorías, estas nos proveen de las 

herramientas para la planificación, organización y dominio de lo ente, en 

donde conocer al ente implica dominarlo y sujetarlo en proposiciones y 

enunciados cuya expresión —conservada en dictados y postulados 

hipotéticos basados en juicios críticos— contiene la fuerza de su 

comparecer y pretende ser expuesta como la verdad del fenómeno 

enmarcada en un horizonte de certeza.  

La historia de este proceso del apoderamiento de lo ente, a través 

del conocimiento en tanto dominio, podemos ubicarla en el despliegue 

de la teoría del conocimiento; de esta manera la historia (Geschichte) 

de la esencialización del ser en su comparecer como ocultación, ha sido 

el destino (Geschick) de la posibilidad de toda metafísica. La 

destinación del ser interpretada en la tradición del pensar occidental 

cuando sólo se remite a la presenciabilidad de lo ente, a la parte 

desoculta de éste, la podemos considerar, según Heidegger, como un 

“error” histórico. Pero este error que dicho de esta manera ha marcado 

el tiempo de la metafísica, logró desvanecer toda concepción de un 

tiempo original fundado en el desistimiento del ser y con ello implantó la 

idea de una fundamentación del tiempo, como la vemos en Aristóteles y 

Kant, basada en lo ente. En el momento en que Platón pensó el ser 
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como la ιδεα, implantó el camino para concebir el fenómeno de la 

verdad igualmente emparentada con lo ente; pero esta idea propuesta 

por Platón resultó finalmente vacía, su soporte de lo ente desde el 

mundo lejano y su aparición corrompida como ente que cae en el 

mundo, cede su fundamentación de lo ente a una nada, la cual como 

potencia sustentará en un momento histórico el advenimiento de lo 

ente. Por esa causa el nihilismo es para Heidegger el sinónimo de la 

metafísica. Para este pensador, la historia del nihilismo entendido como 

metafísica, se basa en Platón y termina con Nietzsche. En este lapso 

donde el fundamento de lo ente se basa en la idea incorruptible y 

culmina en donde esta idea es nada, encontramos la consolidación o 

consumación de la metafísica en la realización y límite de la idea 

platónica. Pero para Heidegger el conocimiento verdadero, la técnica 

(téchne) verdadera, tiene que dejar ver el ocultamiento-desocultamiento 

de la aparición de lo ente. En ese momento la verdad (alétheia) 

comprendida como en la antigua Grecia, la producción (poiesis) puede 

descubrirse y hacerse “patente” este litigio (pólemos) permanente y ser 

expresado (legein) y reunido (logos) desde el ser mismo. 

Sin embargo y desde la técnica moderna, pensada esta última desde 

el Renacimiento, Heidegger encuentra las profundas diferencias en el 

pensar la irrupción de lo ente. En la técnica moderna interpretada como 

ciencia exacta de la naturaleza, se despliega un comportamiento 

humano con respecto a lo ente irruptor, de ella dependerá la idea que 

tiene el hombre de sí mismo y del mundo que lo rodea. En este sentido 

esa actitud desafiante de la comparecencia de lo ente confrontando al 

hombre con este fenómeno, lo provoca. El desocultar que domina toda 

técnica, y en este caso concreto a la técnica moderna, implica el asumir 

un comportamiento con respecto a lo ente en su totalidad; en el caso de 
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la técnica moderna tiene el carácter de poner (stellen) con un perfila 

provocativo. El hombre es provocado por la naturaleza pues él pretende 

socavar la energía que ella presenta de forma oculta, para obtenerla y 

transformarla para su beneficio. Lo transformado es almacenado para 

después ser distribuido y hacerlo comparecer en cualquier momento, es 

decir hacerlo disponible. En este abrir a la naturaleza, transformarla, 

almacenarla, distribuirla y disponer de ella, modifica la desocultación  y 

ensombrece lo oculto de su proveniencia; pero por otra parte este 

desocultamiento de lo ente en la naturaleza, no se lleva a cabo de una 

manera simple y sencilla sino que deja ver varios aspectos que 

debemos señalar. 

En primer lugar debemos de señalar que el desocultar todo ente se 

exhibe a sí mismo desde sus propias maneras y modos, de tal forma 

que la mecánica de su proceder esté asegurada en el mismo sistema 

que la produce; este engranaje exige una seguridad de funcionamiento 

el cual garantice su manejo y maniobra en el trato con el ente. En la 

técnica moderna, que ya concebimos como el desocultar provocante, el 

procedimiento o método es vital para la consumación correcta de sus 

metas y objetivos. Es por eso que el comportamiento ante el mundo 

tiene una faceta especial; ahora ya no se queda, como en la antigua 

Grecia, en un asombro inicial ante lo ente, ni como más adelante con la 

Ilustración en una representación objetiva de su comparecer. En la 

técnica moderna se impone el modelo de percibir lo ente desde 

características singulares y propias a ella. Más aún, las cosas ya no 

tienen la constitución objetual, sino que ahora se les tiene consideradas 

como fondos o reservas (Bestand) (Heidegger, 1995: 29), por lo que es 

fácil de pensar por qué para la óptica científica el mundo sea dispuesto, 

en tanto optimización de su explotación, como reservas o recursos 

renovables y no renovables. La administración de lo ente, su 
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organización y distribución es considerado a partir de fuerzas y 

energías que pueden y deben ser calculadas para su sustentación 

futura; así todo es medible y posible dentro de la manipulación 

requiriente, la cual hace cuentas para controlar su producción y 

economía. Esta manera de enfrentar el mundo, que desde hace mucho 

tiempo entendemos como realidad, invade también las expresiones 

culturales y sociales actuales: arte, lenguaje, pensamiento, política, 

erotismo etc. 

En su preparación de la naturaleza para ser explotada, el hombre 

realiza el ejercicio de su voluntad para lograr la transformación del 

entorno del mundo. Mundo que de forma inicial se le presenta como 

inhospitalario y que este modifica para hacerlo vivible u hospitalario. 

Con el sometimiento del las cosas al arbitrio humano y su conversión a 

objetos (Gegenstände) nos hace ver exclusivamente la utilidad de ellas 

y nos ha convertido en dueños de la naturaleza. No olvidemos el 

mandato bíblico de “creced y reproducíos” para el apoderamiento de la 

creación. De esta manera el con-frontar lo ente se convirtió en una 

batalla despiadada de sometimiento y control, de encono y reproche a 

lo que aparece, de resentimiento —como lo viera Nietzsche— ante lo 

que irrumpe en el mundo. La vida se convirtió en una lucha sin cuartel 

contra aquello que se nos resiste, con aquello que no somos nosotros y 

se nos opone: el ob-jectum y que sólo es posible pensarlo como tal 

desde un sub-jectum previo y regidor del destino del primero. 

De esta manera y manteniéndonos en lucha contra la naturaleza, 

forzándola para que nos done el conocimiento de ella y su energía, nos 

hemos convertido en provocadores provocados; no hemos podido 

escuchar lo que esta nos dice y hemos fincado nuestro vivir en ella, 

desbaratando la morada en donde podíamos haber habitado con ella. El 

ser de este posible habitar con ella ha quedado desfigurado bajo la 
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tecnología de la vivienda y del vivir en asentamientos cómodos y 

prácticos. Pero en este proceso de desocultación de lo ente mediante la 

técnica moderna, el hombre se transforma también en recuso y aunque 

es el más importante de las materias prioritarias, sigue siendo un 

recurso y muy posiblemente renovable. Heidegger utiliza la palabra 

Gestell (estructura de emplazamiento) para nombrar este fenómeno 

moderno de interpelación a lo ente, en la realización de la técnica 

moderna (Heidegger, 1995: 29)1.  

Inscrita en la historia del ser, la técnica moderna aparece como la 

culminación de la metafísica, de la subjetividad, del representar 

subjetivador en general que desde Descartes había desencadenado al 

hombre como fundamento de lo ente a través de sus cogitationes y de 

su antropología teorética, basada además en el principio de razón 

leibniziana, en donde el pensar lógico subjetivo donaba la calidad de 

certeza a la realidad, llegando a la consigna: nada hay sin razón y más 

aún, al encontrarnos con Hegel, cuando mienta: lo real es racional y lo 

racional es real. Con este fundamento antropológico llegamos, según 

Heidegger, a la dominación de la técnica que aparece como metafísica 

consumada; pero esta consumación no mienta un acabamiento sino el 

principio de ella, ahora ya está consumada y está lista para empezar su 

reinado. Para poder medir el alcance de esto basta con pensar que este 

pragmatismo antropológico conlleva no sólo a representar lo ente como 

objeto dependiente de los principios subjetivos de la razón, sino a 

determinar más adelante a los entes como objetos supeditados a la 

                                                        
1 Aunque la traducción literal de esta palabra puede entenderse como dispositivo, 
también se interpreta como estante, armazón, chasis, etc., referida siempre hacia algo 
que como estructura sostiene otra cosa. Nosotros hemos decidido conservarla en 
alemán para facilitar  su uso, pues aunque podamos intentarla como “interpelación-
requiriente”, conservando el sentido filosófico que Heidegger pretende atribuirle, es 
mejor no forzar su traducción. 
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voluntad. De esta manera la subjetividad se vuelve voluntad del sujeto y 

si el ente se convierte en la única realidad de lo que el sujeto puede 

manipular como herramientas para alcanzar sus fines, entonces el 

pensamiento se vuelve según Kant en un querer pensar del sujeto, 

desplegándose así la entrada hacia la idea de la realización de la razón 

práctica entendida como pura voluntad. El marco está entonces 

dispuesto para su desarrollo, el ser de la voluntad es la voluntad misma, 

la absoluta; ahora la voluntad se quiere a sí misma. 

Con este proceso, la voluntad nos otorga la entrada a la tecnificación 

de la realidad que responde a un lenguaje diseñado por, desde y para 

ella, en un movimiento de auto consigna y auto confirmación basado en 

el fundamento del lenguaje matemático. Tornándose la voluntad en 

absoluta, como principio de toda verdad y realidad, alcanza con 

Nietzsche el paso consecuente de su imperio; este paso señala más 

allá de lo que Descartes o el Siglo de las Luces pretendió en su 

momento, nos referimos a la consecución del goce y felicidad que el 

progreso prometía. Ahora la voluntad no se conforma con el dominio de 

lo ente, ahora quiere dominar el dominio mismo. Para Heidegger esto 

es sinónimo de destierro y desolación que arrasa el ser del hombre en 

la época actual, en donde devastación y abandono son las 

consecuencias del tenerlo-todo. 

Para Heidegger y no obstante lo demoledor del presente, el peligro 

no radica solamente en la esclavitud del deseo como objeto de su 

deseo, en el monopolio de la voluntad que secuestra toda posibilidad de 

autenticidad y borra toda relación erótica en el hombre. El peligro yace 

en la misma revelación efectuada por la técnica, cuando se mantiene 

solamente bajo la luz de lo que aparece. La Gestell rapta al hombre en 

el cosmos tecnológico-cibernético y disimula el comparecer de lo ente 

en solamente su presenciabilidad. Establecida la naturaleza como 
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“reserva”, es ordenada a comportarse de una manera específica. Al 

hacerlo, se oculta lo “oculto” de la procedencia de lo que acontece2, 

desatando una relación errónea del hombre con el mundo a partir de la 

cual el hombre arma una estructura engañosa con respecto al mundo y 

con toda certeza ocultándose a sí mismo lo que es originariamente bajo 

de ella. Este proceso culturizante es el formador de nuestra realidad 

actual y nace hace mucho tiempo.  

De la mano con la técnica, el hombre separa lo oculto y desoculto de 

ella, usa a la misma técnica para desembarazarse de lo que no ve en 

ella; y más aún, a través del desmembramiento  de los componentes 

estructurales de la técnica, revierte el llamado de su “vocación” en una 

“pro-vocación”, devastando la tierra y con eso a sí mismo. Crecen los 

desiertos proclamaría Nietzsche ante el fenómeno desolador del futuro 

del hombre. 

¿Pero es acaso que todo esto acontezca debido a la 

irresponsabilidad humana? ¿Es parte de su carácter negligente lo que 

desata este caos? Sabemos que el desocultamiento del ser es una 

acción permanente que aspira a realizarse sin lograrlo. Recordemos 

con Heráclito: φυσις κρυπτεσϑαι φιλει    (Heráclito, 1982: 10)3.  En su 

carácter desocultador, la técnica moderna como toda técnica, es 

ambivalente. En el develamiento se localiza el peligro y lo que salva de 

una manera simultánea, tal como lo dice Hölderlin. La técnica se 

muestra como peligro cuando se abandona a la deslumbrante 

simulación del aparecer del ser como ente y se pierde en su visión 

hacia el ser mismo, fuera de cualquier carácter que se le otorgue de 

                                                        
2 Heidegger juega con los significados de las palabras alemanas: bestellen (ordenar, 
nombrar, pedir, gestellen (construir artificialmente) y verstellen (cambiar de sitio o 
desplazar, disimular). 
3 “La naturaleza ama el ocultarse oculta”. Sin embargo nosotros traducimos: “La 

φυσις aspira siempre a ocultarse”.  
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fundamento. Y puede ser salvación si el hombre escucha a través de 

ella la llamada del ser y lo puede hacer siempre y cuando su escucha y 

mirada sean sesgadas. Así la misma técnica moderna, puede ser 

paralelamente un en-cuentro con el ser, un preludio del Ereignis4 entre 

el hombre y el ser. Para Heidegger y mediante la serenidad 

(Gelassenheit), se puede conformar un encuentro que en tanto solicitud 

de un estado de ánimo específico —ajeno al “asombro” inicial griego 

que funda el primer inicio del pensar— y ubicado en la penuria y la 

humildad que presente el hombre ante el recordar el ser en forma de 

agradecimiento, se podrá mirar de forma segada el acontecer esquivo 

de su desistimiento. Solamente un Dasein5 abierto al mundo ya al 

acontecer de lo ente, o sea abierto a la convocatoria del ser, puede 

evitar el peligro supremo de la técnica y de poder transitar en ella frente 

al misterio abismal de la esencialización del ser, es decir de la verdad 

del ser como desistimiento. 
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